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Esperando 
¿Hasta cuándo?. 
Lo igiiorainosr 
Sabemos solo qiu; cumpliremos 

nuestro deber, que serenos y tvan-
.quilos v<> re tu os llegar l.os aconteci
mientos, soan cuales fiioreu, 3'que 
con firmeza y c(ui lealtad ocupare-. 
raos el puesto que la suerte nos se
ñale. 

Si hiciéramos liquidación, y la 
:hnreñios cuando sea necesario, pre
sentaremos miichns partidas eu^ 
nuestro HABIÍR, y podrán presen
tarse mu j pooaá, acaso,nijigunüi,., 

. en nuestro DRBlí. 
Hemos combatido sin odios y 

• ininea movidos por la injusticia,, 
jauífts hemos peu-^ado en el prove
cho.propio y no nos reprocha nues
t ra coniñeuci,!, ni una occióu ca
yo móvil haya sido otro que el 
cuuiplimiento del deber. 

Acaso alguna vez lastimados y 
provocados á ello hemos rechaza
do'la injustificada ofensa o l a gra
tuita inculpación con dureza, en 
nosotros desusada; pero nunca sin 

,qae, á ello se ,nos haya llevado cou-
. trá nuiéstra voluntad. 
;,, Se nos ocurre hacer nuestra his
toria A grandes rasgos como datos 
que ofrecemos á los profetas de la 
política local,-que pierden ol tiem
po fraguando no t i c insé inventan
do actitudes, que si unas veces tie
nen, visos de razón, otras,¡y son 
las., más,:ni aún- se acercan á la 
verdad, con ser tan fácil y tan sen
cillo deducir lo que será el porve
nir, teniendo en cuenta lo que fué 
el pasado. 

,.Quó sucederá? 
Lo'ignoramos. 
Es más, no nos. preocupa el sa

berlo, no TÍOS tomamos el trabajo 
de averiguarlo. 

No ha de ser nuestra conducta, 

haMondo en general, hija de acon-
teciniifantos qae u¿, provocamos ni 
podemos evitar. , 

Kquivócanse, pues, los que nos 
suponen en tal ó cual pro[¡ósito, ó 
pretenden, determinar nuestra ac
t i tud. 

Y esto,.repetimos, que es bien 
fácil, que no es ningún secreto y 
que se deduce bien fácilmente de 
nuestro modo dé sor. 

Nuestr=i'actitud no ha de ser ni 
más ni menos que lanías conforme 
á nuestros deberes de caballeros;|y 
nuestros, propósitos los de ol)rar 
siempre de acuerdo con nuestra 
conciencia. . '• 

No hay nada:misterioso ni se
creto en uiiestfa tpanera de ser fu
tura, que la política no. nos cam-

,bia, ,ni e\ ocupar^t^:,A0. .un piies.to 
ha de modificar nuestra naturaleza. 

Seremos como hemos sido, bata
lladores por temperamento; pero 
defensores de causas justas, fran
cos y leales, que'; en nosotros ni 
cupieron ni caben, la alevosía y la 
doblez, y firmes con nuestros pro
pósitos y constantes en nuestras 
decisiones. 

No variaremos; 
No podemos variar. 
No está en nuestra mano, el ser 

de otro liiodo, ni aunque lo' estu
viera cambiaríamos. • . 

La sinceridad- nos enamora, la 
lealtad nos entusiasma y la firme
za nos seduce. 

Con estos datos cualquiera pue
de "adivinar lo que ha de fifeperarse 
de nosotros, y '.cualquiera puede 
predecir ló que haremos en todo ca
so. ' _ .' •;.- . '• 

• No hay.que CQrísi^ltar-'.las estre
llas ni.que,apelíí'if|Ji«^la adivinación 
para ver lo ,qué'."'rió, "se ' t rata de 
ocultar. 

Lo que hemos sido, somos; y lo 
que somos, seremos... 

y permitan nuestros lectores que 
dejemos este punto, y dense" por 
sa"tisfechpsconnuestra explicación, 
ya que aún ésta era de.todo punto 
innecesaria, . ' 

Si estuviéramos en los tiempos 
de los Doce I-*ares de Francia, nues
tro escudo llevarla por empresa una 
luz muy resplandecionte, y por or
la un letrero que diria: Cumpliré 
mi deber. 

Y hoy que no se usan escudos, 
ni einpresas, ni letreros, llevamos 
esas palabras gravadas en nuestro 
corazón. 

Cumpliremos nuestro deber, suel
da lo que quiera, porque está ante 
todo, porque- á ello está obligado el 
que quiera figurar enti'e las perso
nas decentes, y porque está en 
nuestra naturaleza el no apartar
nos de .tan elevada máxima. 

» j g * o^-'?;='<ai'x»*T'f>*g3--'T>^ 

SIEMPRE LO 
No'.se cansen los corre «e y diles de 

la política iocali los Duguesclines de 
todas lí>3 situacinne.s que están en bo
ga y los muñidores sempiteruos de las 
parcialidades políticas que aquí cou-
tamos; lo.s chisrno-silos de oficio y li)3 
que se levantan pen.«audo qué inven
tar para el dia, porque sus activida
des no están apli, arlas más ¿[na á esos 
inventos que la holgauza producé, y 
se aiuiestau estudiando el medÍQ-y,la 
forma de aportar algo, de llevaralg;'u-. 
na cosa \- seusación'á lu tertuliá':"'d&Í: 
dia siguiente, para que uo se les diga 
que llegau con las manos cruza.das y 
les tilden de desaplicadis sus nume
rosos contertulios No se cansen lus 
unos ni los otros, décimo.", en atribuir. 
á nuestros amigos actitudes y teurlen-
,cias. incompatibles de todo punto con 
..la dignidad en que siempre usjjira-
rou su conducta política; .porque el!"» 
están hriy dondu aver se (Micoutrabaa, 
mantienen iguaks aspiraciones, lu
chan por lo mis':po y en la misma pos
tura en que comenzaron la batalla; 
triunfarán ó llegarán' á la derrota, y 
después de é-'̂ ta seguiremos en igua
les condicioies, sieiripre animosos, 
siempre entusiastas de una causa que 
juzgamos no solo hchr'isa, sinósauta, 
á laque nunca perderemos de vista 
mientras quede un alieuto eu nuestro 

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Semanario Político (Vélez Rubio). 28/1/1902, p. 1



}• 

: LÁ DEFENSA. 

..^^ 

corazón y una fuerz.a eu nuestro brazo. 
Si á la política que sé- hace un estos 

pueblos se'le quita'la íntima s-.ttisfac-
ción que hace séntirel obrar cou esa 
independencia compatible cóh la dis
ciplina y la tolerauuia, ¿que le (jiiiMla.''. 
Miseria, basura «oiamente, y los que 
la practicau siu poder llegar a Cúuse-
giiir esa: satisfycción, no debjn lla
marse hombres, sino cosas,'no (lóhen 
apellidarse partidarios, siuó mercena
rios, no deben euten.der, qtie forman 
parte de una muchedumbre más ó me
nos numerosa, sino de un rebaño que 
solo se ocupa uno y otro dia, coinj fin 
úuico qáé está llamado á realizar,' de 
rumiar de noche lo que coa la luz 
del sol pudo pescar en sn»paceros. 

Nuestros amigos no descuidan sus 
deberes d(i disciplina, aborrecen la in
tolerancia; pero co se pretenda dar á 
aquella palabra una exteusióu de que 
carece, ui á ese disimulo una signifi
cación que no tiene, porque nuesu-os 
amigos, ni ante las conveniencias par^ 
ticulares, ni ante les ameuazas.que á 
diario llue'veüsobre ellos, ni ante te
mores de ningún género, echarán pié 
atrás en la Jiuea de conducta que des
de ei primer momento se tienen tra-

..:.zada^^conjsiderarin.,poí:,.e.y^.la,r^3olq-
ción.que recaiga en U lücKaí'/.ériíprén-
•dfda, ó como triunfó dé la causa que 
•defienden, ó como la más/completa 
derrota,,ya sea én ÚQ sentido, ya sea 
en otro. 

Las <;ircunstancias así lo exigen, 
sin que quepan distingos n i , medias 
tintas; y no será amigo de nuestros 
amigos, quieu.no se inspire en seme
jante modo de obrar, de pensar y de 
querer. Sin que ello quiera decir, da-, 
•ro está, que aspiramos á atacar por 
sistema, movidos solo por esas mismas 
pasiones que agitan á nuestros enemi
gos, sino solo dentro de los límites de 
la más equitativa y justificada defrio-

'sa. t 
Nuestras actitudes están, pues, bien 

definida.s y son bien compreusibles, y 
por tauto aconsejamos á todo ese mon
tón de corre ve y dües, de Dugiiescli-
nes. de chismosillos, de parásitos, y 
aún de Perpenas, que uo se malest(.'n 
inútilmente en pretender hacer obs
curo lo que ostá tan claro como la luz 
del meridiano. 

DE UTERATURA 

-TT-T 3 9 -

•.qúe.eri el ines de Mayo 
'.'flioros acaricia; 
como el. blauco rayo 
de la-tibia luna • • ... • 
qúe:se.'filtra tenue 
entré; láe.spesura; 
cómó'acéucodébil 

. de amoróáüifiñcauto 
que lento sé;^'it\rí:|e 
cruzkuli^.etespacio, 
sie-Dib vó' .ílis besos, 

• . • ' . V.. !. , . 

•'miro'í!.ns:'jífl^g'íri«s. ........ 
, y escucho sus veces 

en un coro de ángeles; 
entonces él llanto 
acucíela mis ojos 

• y pregunto: ¿Cuándo 
me iré con vosotros? 

Nó sé sí' en mis oido-s, 
no sé si en mi alma, 
una voz .resuena 
que dice: /M.iñana! . 
y añade ese acento 

. misterioso y dulce: 
Dios tieíide sus brazos 
á todo el que sufre. 

M . ' S . DE P . 

A LA. MEMORIA 

(te n i t querId<KJivirinanq . A n d r é s . 

Maírto erdíi^G dVÉD«C^l!<98,._en la guerra de .Cubi 

LOS HIJOS MUERTOS 
Como el dulce soplo 

de la suave brisa . 

"^ "Empapada en'Sú'.sangre generosa ••' 

'/' dejaron la maníg'.uá'íamencana 

aquellos héroes qfiaá'la historia hispana 

añadieron su pégjna gloriosa. 

Si no alcanzaron ni uiía obscura fosa 

que perpetúe su íiombre en el mañana, 

la patria, de sus hijos o;itá ufana, 

y los recuerda triste y dülorosa. 

También lloro, y al par me siento ufano 

cuando recuerdo al márt i rde la guerra 

que en la vida mortal Jlamé MI HKIIMANO. 

Murió en extraña y enemiga tierra; 

y si buscar su tumba fuera en vano, 

en el seno de Dios su alma se encierra. 

P. Crisol Lozano. 

Los tres duros (le Roque 
CUENTO P.A.RA NIÑ'OS 

(Conchisión) 
La intervención de los vecino.s puso 

fin á tan extraño concierto; y cuando 
quedó todo tranquilo, y launa cou su 
ramio entrapajada y él otro con su 
pierna cubierta de trapos, y la alegre 
llama de ias ramas do pino caleiitau-
do y alumbrando el hogai-, se reanudó 
la con versación interrumpida tan brus

camente, en los siguientes términos: 
.;:—Piies yo creO'—decía' la seña Mó-
iiica—qiie este dinero debemos guar
darlo para si se presenta una eufer-
ínedatl, uu 'p'iro en el trabajo ó cual
quier otra cosa por el- e.<tilo. 

—-Para eso tauto valdría no tenerlo, 
.molino parado no gaua maijuila. como 
dice el rofráu,—contestaba Roque con 
.touO displicente y que üo. admitía ré
plica. '•- "• 

—Si. fuera mayor cantidad,—añadió 
la m;idre—r̂ jiOdriamos comprar uua ca
bra de lecíje. 

—Pero como tresduros Un son más 
que sesenta i'eales. no podemos peu-
t<ar en cabras. 

—Pue.'!, hijo mió, á tí te han dado 
el dinero y tú eres dueño de hacer coii 
él lo oue te dé la gann, 

•^Compraré unas íiayas para-.V, 
—¡liso sí qiie uo!. Para lo que 3̂ 0 he 

dn vivir, tengo ropa que me sobra, 
mienti'as que tú..... 

—No necesito ninguna. 
Kn Cutos y orros semejan tes--diálo

gos se hallaban engolfados de tal ma-r-
ñera (luo uo se apercibieron de qutj no 
habían cenado, de qui' sus heridas re-^. 
clamaban algún cuidiido. ni de que la-
luz del dia penetraba por los numero
sos resquicios dé la desvencijada puer
ta. 

Fuertes y repetidos golpes, acom-
. panados de'grito.»*, les hicieron volver 
á la vida real. 

,^:^^¿QjSÚfiU,lfe¡J?3?T^4[:|t?Ro<iue^^ 
—Roque,—digeron de.sde la.calle-^ 

¿00 vas á venir á trab-ijar eu las'viñas 
de don Cándido? 

—¡Allá voy!—contestó el interpela::!' 
do., lleno de buena voluntad; perb. 
cuaudo fué á poner por obra, su pen-' 
Sarniento, se encontró con que la pier
na heri'la se había hinchado espanto
samente y uo le consentía ui el más 
ligei'O movimiento. 

Tuvo la madre que correr á abrir la 
puerta y mostrándoles á su hijo, ha
cer comprender á los yu-naleips que 
aquel e.'̂ taba imposibilitado de todo 
punto para ir al trabajo á que le lla
maba don Cándido. 

Apenas .se habían marchado los mo
zos que babíau ido á buscar á Roi|ne, 
entró una mujer preguntando por la 
seña Móuica. 

—Yo soy. ¡Qué se le ofrece á usted? 
—preguntó ésta. 

—Pues me envía doña Luisa, la mu
jer del Sr. Alcalde, para (]iu; me en
tregue V la obra que le eucargu la se
mana pasada. 

—¿El hilado? 
—.Sí, señora, el hilado. 
—¡•^y< bija mia! ¡Cuánto siento de-, 

cir que'no he. podido hacerlo ni podré 
en algún titimpo, pues tengo una ma
no compietamentii abrasada, como tú 
misma puedes ver. Y no e.s eso lo peor, 
sino que al quemarse mi mano se que
mo también el lino de tu señora. 

—¡Buena se va á poner mi ama 
cuando se lo diga! 

—¿Y qué he de hacerle yo! Más lo 
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siento que ella, porque el liuo se repo-
ue; i)ero mi uiaiio Dios sabe cuinuio 
volverá á servirme, si es (¡ue me sirve 

' alguna vez. Dices á tu ama que ella 
no perderá nada más que la uiolcstia 
de tener que oaperar, pues ya irá di;s-
contando su marido el impurte del ü-
uo eu los jiirualea de ral hijo. • 

Eu tanto éste,' caleoturiento, con el 
estómago vacío y falto de sueño, so 
había metido eu la cama, dicieado pa
ra sí: 

r—Decididamente estos tros diiros 
tienen mala sombra, y creo quemieu-

•,fras lo.n tenga no me ha de salir ua^la 
á derechas. Para salir de apuros son 
muy poca cosí; pero para traernos d e ' 
sa.sosegados son bástantelo inucho ó 
nada, voy á jugarlos á la lotería, y sea 
lo. que Dios quiera. 

La nuciaiía aprobó el proyecto, más 
que por otra cosa, por la creencia de 
que los tres duro.>< tíuían ma'a sombra 
y nada bueno podía succderles mien
tras los tenían en su poder. 

Apenas eí jorn:ilero pudo hacerlo, 
Vemproudió el camino c'e laciudad ve-
citia,'piie8£n el pueblo no había Ad-

...ministración de«,.Lotcría . 
Pasaron dias,^Rnqiie ni volvía ni 

daba señales de vVia. 
"Á fuerza de preguntar á cuantos 

veía pudo averifyiiar la ¡iobre madre 
que su hijo estaba preso y acusado de 
expender moue<ia falsa. 

Su herida se había empeorado con 
tantos disgusto",.y si bien. 3ali4Ubrtí/, 
de las garras de la ju-sticia. qaeiJó co
jo para el resto de sus tlias. 

I,a historia dé' los tres duros la 
cuenta con mucha frecuencia, aña
diendo á modo dé UAOraleja: 

—Antes de |ireocuparnos de tener 
más dinero del ui^cesario p.ira cul)rir 
las más apremiantes necesidades de la 
vida, debii^ramos saber hacer bueníuso 
de él, jwrque de otro modo más sii-ye 
de perjuicio que de utilidad. 

J. AHBIIO.?IO PiiaKí 

SPCCIÓN^MINERA 

M I N A S Y IS/IINERGS 

XIV. 

Se han hecho de las hullas varias 
clasiticaciones, basadas unas en su 
extructura, otras eu los caractere? 
químicos y otra-; en ' las localidades; 
])éro de todas ellas la mejor en uwrs-
tró concepto, es la cine está fundada 
en los caracteres pirognóstico-!. 

Atendiendo á ellos se dividen en 
tres secciones: 1.' Hullas secas:2."" Hu
llas grasas; 3.* Hullas mixtas ó inter
media. 

HULLAS SEC.^S.—Presentan analo
gías con la antracita; su color es gris 
de acero, fractura concoidea más bien 
que pizarrosa. Arden con dificultad 
sin aumentar de volumen, y sus frac-
mentos se aglutinan débilmente;.des 
prenden mucho h.umo y producen grau 
cantidad de cook. 

, HoLL.-\s GR.iS.vs.—Ofrecen color ne
gro y extructiu'a pizarrosa. Arden fá-

• cilmente con llama intensa, aumen
tan (le volumen y ans fragmentos se 
aglutinan constitnyciulo na cobk muy 

, .abundante, que eu algunas vurieda-
i'des .llega hasta uu 60 por 100 del pe-
. so de la hulla. 

HtjLL.viH .MIXTAS.—C.olor npgro, aun
que uuoca tan iuten.só como el de las 
¡grasas, sieudó también más ligeras 

; .-que éstas, Arden fácilmiuite con lla
ma larga, y Sus fragmentos no at 
aglutinan; por . destilación producen 

; gran cantidad de gases, pero el cook 
í que resulta es poco coherente. 
V El carbón de piedra es>cou el hierro, 
i la sustancia de mayor importancia pa
rirá la sociedad actual, lo que más ha 
'liuflui.lo en los adelantos de la época, 

y á la que más d-iben las naciones su 
fuerza. Sin ella, la industria, los ferro
carriles y la navegación p^r o.l vapor, 
habrían.concluido, sin llegar á /Jesar-
roUarse, por'el prefiio y la insuficien
cia del carbón ordinai'io, al que reem
plaza, ventajosamente la hulla, ya em
pleada directamente, ya convertida en 
cook, en cuya operación suministra el 
gas del alumbrado. 

La hulla, como hemos dicho, pro-
jduce por destilación, además del cook, 
|la brea, ácido fénico, aceites empi-
reumáticos, etc. 

La primera comarca carbonífera de 
Europa es Inglaterra donde la hulla 

; ocupa'una oxtensiótrae 1.573.000 hec
táreas, y rinde una producción de 
unos 130.000.000 de toneladas anua
les. En Bélgica es de'excelente cali
dad, comprende 150.000 hectáreas y 
pi-nduce 15.000.000 de toneladas. En 
Francia hay 251.000 hectáreas con 
producción "de 17.000.000 de tonela
das. En Alemuni.a se explotan 46 mi
llones; eu Austria 11.000.000; eu Bo-
"hemia 500.000, y en Rusia y América 
es también muy abundante. 

En nuestra Península existen ricos 
criadeto.s en Orbo y Sabero (Asturias), 
San Juan de las Abadesas (Gerona), 
Bélmez y Espiel (Córdoba), Villanue-
vadel Rio (Sevilla), Hinarejos (Cuen
ca), en la vertiente meridional de la 
.cordillera Cantábrica, en las proviu-

5;'cias de León y Falencia, en Rcinosa 
'{Santander), descubriéndo-se cada dia 
huevos criaderos, hasta el punto de 
que la produccióu que apenas jiasaba 
do 100.000 toneladas hace veinte años, 
llegó eu el año último.á 2.672.582 to-
.meladas. í 
,4 TRISTE ANIVERSARIO 

Anteayer hizo dos años que pasó á 
mejo.r vida nuestro inolvidable a'migo, 
el jefe que fué del partido liberal de 
'esta villa, D. Agustín de la Senuí y 
Ruíz. 

Desde su muerte, cuando su cadá
ver conservaba aún el calor de la vi
da, comenzaron las'turbulencias en el 
seno de dicho partido, an t e s bajo 
aquella dirección unido, compacto y 

potente; desdo entonces la envidia, 
causa originaria de todos los malea 
que sufrimos en este país en el orden 
])olítico, y que han trascendido á otros 
órilenes también, ocupó el altar doudj 
oran con fervor extático lo.i futuros 
rftgeneradores, los que pronto saldrán' 
del'iapullo convertidos en tornasola
das mariposas, mensajeras de la paz, 
del orden, del bien público y de la más 
soñada felicidad y ventura. 

i'iiué bieu honran la memoria de 
aquel á quien tanto pnKo rendían en 
vida y ante el que el levantar la vista 
a.lgo más de lo regular les parecía ho-
rendo é imperdonable pecado! Sus go
ces no son otros, sus puntos de' mira 
no son más que destruir lo que el ma
logrado amigo creó, odiar lo que él 
amó, perseguir lo que quiso tener 
siempre á su lai'o, anular lo que juz
gó en todo momento necesario, como 
imprescindible y provechoso; porque , 
él que de cerca conocía las gentes que 
le rodeaban, podí'i distinguir á la per
fección al leal del traidor, al desinte
resado del sempiterno parásito, al de
cidido d̂el tímido, al aclulador del qim 
si siempre'tuvo la vanidad propia del 
que obra con decoro, nunca olvidó la 
gratitud. 

¿Qué prueba ello? Ó que entonces 
aplaudían lo que estimajían digno de 
censíira, y aceptaban contra todo el 
torrciite de sus voluntades lo que cre
ían nociva .y.perjudicial, lo cual - les 
juzga como hombres sin independen
cia de criterio, como esclavos que no 
merecen manumisión, ó que era falso 
aquel afecto, rayano en veneración, 
cuando tan irrespetuosos son con su 
memoria, y entonces se nos presentan 
como jiersonas inciertas ó algo así pa
recido á hipocresía, á completa adula-
cióii. 

Pero.^basta. Ercontagio no ha sido 
de todos; aún quedamos unos pocos 
que al recordar con respeto al amigo 
del alma, respetando lo que nos dejó, 
elevamos al cielo n u e s t r a s ora
ciones, para qu« el Justo Rey que allí 
nos espera para juzgarnos á todos, le 
haga morar en él seno de s..us eternas 
bienaventuranzas. 

Y su viuda, ía distinguida señori 
doña Rita de la Serna y López, reciba 
la expi'esióu .«incera de nuestro senti
miento, que le reitei'amos, y sírvale 
dií algún consuelo en medio dt: la so
ledad á que le condenó su viudez, el 
ver cómo aún hay pechos agradeci
dos que saben honrar la memoria del 
ser entrañable que para siempre per
dió. 

Se encuentra "en''errao ¿de alguna 
gravedad, hasta el punto de haber re
ñido que administrarle",los últimos Sa
cramentos, nuestro apreciable amigo 
D. José de Arredondo y Arredondo. 

Deseamos su mejoría. 

Im¡). de LA. Dar^xii , . á c\r¿j d j P. CriiDl. 

' • ^ \ 
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LA DEFENSA 

SECHETOS DE LOS GARITOS 
ó 

Arle de ganar á todos los juegos 
Libro muy curioso para jií-

garlores y aficionados, Iradu-
cido del francés. Un lomo de 
más de 200 pgs., con graba
dos, 2'50 pts. De venta en. 
esta imprenta. 

"Sínger„ 
Las más. perfectas, eco

nómicas y duraderas. 
Premiadas en todas las 

exposiciones. Medalla de iio-
nor en la universal de Pai'ís. 

Venta á plazos de 10 rs. 
semanales, y al contado. 

El mejor adorno de una 
casa, el mueble que reuiie 
la iílcpiTcTá"áfóTiTilidad, es 
la máquina de coser 

"SÍi\GRU„ 
Único depositario: Manuel 

Mauricio Manchón. Puertas 
de Lorca, 20. 

DICCIONARIO MANUAL 

DE Ly\ LE-\GL^'\ CASTElX.AWA 

(Novísima edición.) 
Uri vohiraen de más de 1000 pá

ginas enciiadern.'ido en. tela, 6 ])ts. 
De venía en la iuipreutade estn 

periódico. 

MÉF" 
D E L 

Instituto Yacunógeno Suizo 
d e 

LAUSANNE 
Siendo esta.la época más apvopó-

sito para vaüunar, recomendamos 
al público, u íeu ' la vacuna, dé ter
nera con preferencia á la de brazo, 
de esta mañero se evita el contagio 
de muchas enfermedades. 

Su precio es tan ecoiidmico, que 
está, ai alcance de todas las fortu
nas. 

Tubo para tres vacunaciones con 
su lanceta: PESETAS 1'50. 

Depositario en este distrito: 
Don Ranión^Qonzález Perales. 

ÜRR;ÜI:'IA, NúM. 3 . ' •• 

Piedra de sal para las caballerías 
De venta en eí acreditado estableci

miento del eomerciauto de esta plaza, 
Dou Diego Gandía Segura. 

PUERTAS DEL CONVENTO 

nB«;rci&i!o J e VéStíx.BSublo 

i'KODucros Di.L PAÍS 

Trifio fuerte . 
\ Triffo cándea.1 
' Goüeno. . . 
Cebada 
Lentejas . 
•Paniio . . 
Garbaiiws. 
Judias . . 
.Almendras 

H A R I N A S 

1. ' (le trig-0 fu rte. . 
2." «lo id. ici: . 
1." de id. candeal 
2.-'de id. id. . 

46 
43 
32 
22 
30 
26 
65 
8U 
•70 

48 
45 
34 
24 
32 
28 
70 
84 
80 

R L S . A n R B . 

i 16 — 
á 14 — 
á 1.'-) * — 
á 13 '— 

Vino, 16 rs. arroba.—Aceite 52 rs. id. 
l'atata.s, Hiünles quintal. 

Bordados 
So hacen en blanco, en 

sedas, fclpülas^ oro, tapice
ría, etc., etc., y toda clase 
de labores artísticas, 
Se reforman son}bi'cros de 

señoras. 
Puertas de Lorca, núm, 5 

. VÉLKZ-ROJJIO 

ESTRELLA 
p o r 

J. Ambrosio Pére2. 
Una peseta ejemplar. Para lo.s «uscripto. 

nes de este periódico, 75 céntimos. 

Disponible 

iRAFi» m m loiiiiiis • 
Comisiones^ Representaciones, Tránsitos 

Aíícncia minera 

SUAVER 
c i r u j a n o n e n t l s t n 

(Eip!cial¡iU es iltDU'iuras arlifieiiio) 

16, calle de Cabrera, 16 
VELEZ-RUBIO 

Se construye desde un solo diente basta una 
denladura completa, desde 100 pesetas á 200. 

Dientes y muelas sueltas á 10 pesetas. 

DISPONIBLE 

La Defensa 
Semanario político y de intereses mater ia les 

Lucias, núm. &, VELEZ-RUBIO. 

Sr. 
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